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Oración de la mañana

Jueves Santo

Pascua bérriz

ESTA HISTORIA ES MI HISTORIA

Ningún texto del Evangelio tiene sobre mí tanto poder de atracción como el relato de Meaux. Vuelvo a él una vez y otra sin cansarme porque en cada una de sus palabras, me está esperando siempre la novedad. A veces porque siento tanto desánimo como ellos y no soy capaz de decir más que: “yo esperaba..., pero ha pasado el tiempo...”
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Otras veces, porque lo que sé de Jesús se me convierte en algo aprendido de memoria que repito como un estribillo cansino: “Jesús Nazareno, poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo...”, y nada vibra en mí cuando lo digo. En otros momentos, las afirmaciones de fe me suenan tan insensatas como debió sonar el grito de las mujeres: “¡Está vivo!”, al volver de la tumba vacía. Y mi fe, tan vacilante, se debate con mi razón y murmura: “Pero yo nunca lo he visto...”

Pero esa es sólo “mi parte” en el relato y queda la más  importante: la de un Jesús que siempre consigue sorprenderme con la novedad de su presencia, con esa manera suya de hacerse sentir, sin que yo sepa cómo, allí donde creía que sólo había ausencia. Su palabra, a veces como un grito y otras como un susurro, llega hasta mí a través del silencio de una realidad que yo creía muda. Su rostro se da a conocer en los rostros más desfigurados; su fuerza me llega en la esperanza de los pobres y en el gesto fraterno de quien yo consideraba perdido. Sus pasos me dan alcance en medio del tráfico de la ciudad o en lo más hondo de mí misma.

Sé que no merezco su presencia: es el don de la Pascua que el Padre nos regala gratuitamente. Lo nuestro es seguir caminando, acoger al extraño y escucharle, partir con él el pan, sentarle a nuestra mesa. Lo que ocurre después, ya no nos pertenece pero el que se ha encontrado con él, aunque sea una vez sola, sabe lo que es tener el corazón encendido y un anuncio exultante en los labios: “¡Verdaderamente, el Señor ha resucitado y lo hemos reconocido al partir el pan!”.

(Dolores Aleixandre)
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CANTO ESCUCHADO (Ain Karem)

DESCÁLZATE, DESCÁLZATE,

BAJO TUS PIES LA TIERRA ES SAGRADA,

DESCÁLZATE (Bis)

Cómo cada día sales buscando los mejores pastos,

un poco de agua, una brisa suave, no esperas nada más;

atrás  quedaron los tiempos de ideales y utopías,

ahora sólo deseas poder vivir en paz.

Pero sin buscar, encuentras; cuando callas hay respuesta,

Él te quema con su fuego si te dejas abrasar.

DESCÁLZATE, DESCÁLZATE,

BAJO TUS PIES LA TIERRA ES SAGRADA,

DESCÁLZATE (Bis)

Una zarza que arde con un fuego que no se consume,

una voz que te llama y te invita a despertar.

DESCÁLZATE, DESCÁLZATE,

BAJO TUS PIES LA TIERRA ES SAGRADA,

DESCÁLZATE 

DESCÁLZATE, DESCÁLZATE,

QUITATE LAS SANDALIAS,

DESNUDA TUS PIES, DESCÁLZATE

LECTURA. Lucas 24, 13-32

Aquel mismo día dos discípulos se dirigían a un pueblecito llamado Emaús, que está a unos doce kilómetros de Jerusalén,  e iban conversando sobre todo lo que había ocurrido.  Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se les acercó y se puso a caminar con ellos,  pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran. 

Jn 20,14
El les dijo: «¿De qué van discutiendo por el camino?» Se detuvieron, y parecían muy desanimados.  Uno de ellos, llamado Cleofás, le contestó: «¿Cómo? ¿Eres tú el único peregrino en Jerusalén que no está enterado de lo que ha pasado aquí estos días?»  «¿Qué pasó?», les preguntó. Le contestaron: «¡Todo el asunto de Jesús Nazareno!» 

19Era un profeta poderoso en obras y palabras, reconocido por Dios y por todo el pueblo.  Pero nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes renegaron de él, lo hicieron condenar a muerte y clavar en la cruz.  Nosotros pensábamos que él sería el que debía libertar a Israel. Sea lo que sea, ya van dos días desde que sucedieron estas cosas. 

En realidad, algunas mujeres de nuestro grupo nos han inquietado,  pues fueron muy de mañana al sepulcro y, al no hallar su cuerpo, volvieron hablando de una aparición de ángeles que decían que estaba vivo.  Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y hallaron todo tal como habían dicho las mujeres, pero a él no lo vieron.» 

Lc 18,31
He 3,24
Entonces él les dijo: «¡Qué poco entienden ustedes y qué lentos son sus corazones para creer todo lo que anunciaron los profetas!  ¿No tenía que ser así y que el Mesías padeciera para entrar en su gloria?» 
1Pe 1,11
Y les interpretó lo que se decía de él en todas las Escrituras, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas. 

Al llegar cerca del pueblo al que iban, hizo como que quisiera seguir adelante,  pero ellos le insistieron diciendo: «Quédate con nosotros, ya está cayendo la tarde y se termina el día.» Entró, pues, para quedarse con ellos. 

Y mientras estaba en la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio.  En ese momento se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él desapareció.  Entonces se dijeron el uno al otro: «¿No sentíamos arder nuestro corazón cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?» 

QUIERO HACER UN CAMINO, SER CAMINANTE DE EMAÚS

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús.

Encontrarme con personas distintas con las que caminar

y dejarme inundar por sus realidades,

dejar que broten en mi los sentimientos que sé,

serán en muchos momentos contradictorios.

Quiero hacer un camino, ser caminante Emaús.

Lanzarme a la tarea de formarme

para cometer el menor número de errores en el trato,

en mi forma de hablar, en mis gestos y actitudes.

Para no dañar a ninguna de esas personas

con las que me gusta​ría caminar.

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús.

Y empezar la aventura maravillosa de conocer historias concretas,

jóvenes que ven la vida de forma distinta a como yo la veo. Empaparme de sus sentimien​tos, escu​char, contemplar y dialogar.

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús.

Adherirme a sus luchas, solidarizarme con sus ilusiones,

compartir sus sueños y sinsabores.

Subir cuestas empinadas y pasar baches

pero con ellos y ellas, de la mano.

Quiero hacer un camino, ser caminante da Emaús.

Formando grupo elaboran​do proyectos, porque no quiero caminar sola.

Quiero caminar con otras y otros que sienten lo mismo que yo 

y andar el sendero unidas, aunque vayamos más despacio 

pero llegar, a donde lleguemos, juntas.

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús.

Dejarme evan​gelizar por quienes voy a encontrar en mi andadura.

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús.

Compartir el pan, el vino y la vida; el trabajo, el sudor y la alegría; 

la fiesta y el llanto.

Sentir mi corazón ardiendo mientras com​parto lo que soy y tengo 

mientras miro la historia de cada persona 

como Dios la mira: con inmensa ternura.

Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús.

Y descubrir en cada rostro, en cada mirada, al caminante, al Señor de la Vida.

